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La  acción  en  Madrid. — Época  actual 


ACTO  ÜNICO 


Sala  lujosamente  amueblada.— Puerta  al  foro  y  laterales.— En  segun- 
do término,  á  la  derecha,  un  balcón. 


ESCENA   PRIMERA 

DOÑA  GERTRUDIS  y  DON  MIGUEL,  sentados  en  un  diván, 
á  la  izquierda 

(ter.  Te  digo  que  no  será. 

Mío.  Pero  repara,  inuier... 

Ger.  Yo  nunca  reparo  en  nada. 

Mío.  Hace  tiempo  que  lo  sé. 

Ger.  Entonces,  ¿por  qué  te  opones? 

MiG.  Porque  debes  comprender 

que  uni(')n  que  se  hace  por  fuerza, 

nunca  puede  salir  bien. 

En  cambio,  si  es  por  amor... 
Ger.  Por  amor  yo  me  casé, 

y  estoy  bien  arrepentida. 
MiG.  ¿Arrepeiitida,  mujer? 

Ger,  Si;  porque  eres  insufrible. 

MiG.  Pues  yo  de  ti,  ¿cpé  diré? 

Ger.  ¿Qué  puedes  decir  de  mi? 

Habla,  te  escucho,  Miguel.  (Exaltada ) 
MiG.  (¡Si  hablo  es  capaz  de  arañarme!) 

Nada,  esposa,  cálmate. 

Tienes  buen  genio,  eres  dócil...  (con  ironía.) 

para  tí  todo  está  bien 

en  haciendo  lo  que  mandes... 
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Ger.  ¡No  prosigas,  cállate, 

porque  soy  capaz...!  (Amenazándole.) 

MiG.  (Retirándose.)  Comprendo. 

(De  señalarme  la  piel.) 

¿Pero  la  niña?... 
Ger.  La  niña 

hará  lo  que  debe  hacer. 

y  obedecerá  á  su  madre, 

que  sólo  ansia  su  bien. 
MiG.  Por  eso,  en  vez  de  casarla 

con  el  apuesto  doncel 

que  eligió  su  corazón, 

y  á  quien  dio  su  amor  y  fe, 

tú  la  casas  con  un  viudo 

que  su  abuelo  puede  ser. 

¡Gertrudis,  eres  atroz! 

Pero  no  consentiré 

en  unión  tan  desigual... 

(Se  levantan  ambos,  retrocediendo  don   Miguel,  á  me- 
dida que  abanza  dona  Gertrudis.) 

Ger.  Pero,  ¿qué  es  esto,  MiguelV 

¿Tú  llevarme  la  contraria? 

¡No  es  posible! 
MiG.  ¡Pues  lo  es! 

Si  he  callado  treinta  años; 

si  nunca  te  repliqué 

y  á  todo  cuanto  has  dispuesto 

sin  cesar  he  dicho  amén; 

si  hasta  aquí  he  sido  un  Juan  Lanas, 

desde  hoy  no  lo  quiero  ser, 

y  se  hará  lo  que  yo  mande, 

al  menos,  por  esta  vez. 
Ger.  Lo  veremos. 

MiG.  Lo  veremos.' 

Ger.  Hasta  luego.  (Vase  por  la  derecha.) 

MiG.  Hasta  después. 

ESCENA   ÍI 

DON  MIGUEL 


Hecha  una  furia  se  va 
al  ver  que  la  contrarío, 
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y  mi  oposición,  más  brío 

de  seguro  la  dará. 

Porque  no  es  fácil  que  ceda, 

y  procurará  yencerme; 

pero  yo  he  de  componerme 

de  manera,  que  no  pueda 

salir  triunfante  en  su  emi^eño, 

por  más  que  ral)ie  y  se  aílija. 

Quiere  dar  á  nuestra  hija 

esposo,  señor  y  dueño 

que  ella  aborrece  y  desprecia, 

y  no  debo  consentir 

unión  que  la  hace  sufrir 

y  que  es.  desigual  y  es  necia.    ■ 

¿Que  el  novio  es  rico?  Peor. 

Yo  al  novio  pol)re  prefiero, 

pues  jamás  con  el  dinero 

pudo  comprarse  el  amor. 

De  casarla  no  me  eximo, 

pues  ya  está  en  edad  y  es  justo; 

mas  la  casaré  á  su  gusto 

casándola  con  su  primo. 

Pero  mi  esposa...  ¡Dios  santo!... 

tiene  un  genio  del  demonio, 

y  no  acepta  el  matrimonio 

que  su  hija  ansia  tanto. 

Por  el  contrario,  pretende 

otra  unión  que  concertó, 

á  la  que  me  opongo  yo, 

mas  mi  oposición  la  ofende; 

y  como  treinta  años  hace 

que  ella  dicta,  manda,  ordena, 

tendremos  marimorena 

no  haciendo  lo  que  le  plñce. 

Además,  C|ue  yo  no  sé, 

lo  confieso  francamente, 

si  al  mirarme  de  ella  enfrente 

el  valor  de  hoy  tendré. 

¡Porque  mi  esposa,  á  fe  mía, 

es  un  terrible  enemigo!... 

En  ñn,  veré  si  consigo 

mantener  mi  valentía. 
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P]loisa 

MlG. 

Eloísa 


MlG. 


ESCENA   ill 

DICHO  y  ELOÍSA,  por  la  izquiei'la 

Eloísa         ¡Papá,  soy  muy  desgraciadal  (^Llorando.) 

MiG.  ¡Yo  lo  soy  desde  hace  tiempo! 

Eloísa         ¡Mi  mamá...! 

Mío.  ¡No  me  la  iiomlires!... 

Presumo  lo  que  habrá  heclio. 
Te  habrá  dado  la  jaqueca. 
¡Pero  esta  vez,  te  prometo 
no  se  sale  con  la  suya, 
aunque  se  hunda  el  firmamento! 
;  Quién  ha  de  oponerse? 

Yo. 
¿Tú,  papá?...  ¿Serás  tan  bueno, 
que...?  ¡Pero  no  es  posible, 
tú  á  mamá  le  tienes  miedo! 
Se  lo  tenía...  es  decir, 
aún  creo  que  se  lo  tengo. 
Mas  procurai'é  ser  fuerte, 
por  lo  mucho  que  te  quiero, 
y  gritaré  si  ella  grita, 
como  ella  tendré  mal  genio, 
que  alguna  vez  de  mi  casa, 
Eloisa,  he  de  ser  dueño. 

Eloísa         ¿Y  tendrás  valor,  papá? 

¿Tú,  tan  docilón,  tan  bueno, 
que  á  todo  dices  amén 
con  tal  que  te  dejen  (juicto? 
Francamente,  lo  lie  de  ver, 
y  viéndolo  no  he  de  creerlo. 

Mío.  ¿y  por  qué,  vamos  á  ver, 

dudas  lo  que  estoy  diciendo? 

Eloísa        Porque,  papá,  muchas  veces 
igual  propósito  has  heclio, 
para  después  no  cumplirlo. 

MlG  Pues  ahora  lo  ^■eremos. 

Ella  quiere  que  te  cases 
con  don  León;  yo  no  quiero, 
porque  esa  unión  es  absurda. 

Eloísa        ¿Y  te  opodrás? 
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MiG.  ¡Ya  lo  creo! 

Y  en  cuanto  llegue  á  esta  casa 

yo  demostraré  á  ese  viejo 

que  no  hacen  buen  maridaje 

primavera  con  invierno, 

y  que  se  vuelva  á  su  casa. 
Eloísa         ¿Serás  capaz  de  hacer  eso? 
MiG.  Te  he  dicho  que  sí.  No  dudes. 

Puesto  en  el  disparadero 

soy  capaz  de  cualquier  cosa. 
Eloísa         De  modo  que  á  Luis  ya  puedo 

decirle  que  nos  protejes. 
MiG.  Y  que  venga  sin  recelo 

como  y  cuando  se  le  antoje, 

que  en  vuestra  boda  consiento 
EoiSA  Entonces  ^  oy  á  llamarle, 

porque  no  debe  estar  lejos, 

para  darle  la  noticia.  (Se  dirige  ai  balcón  y  hace- 
señas  con  el  pañuelo  ) 
Mío.  Niña,  yo  no  sé  si  dcho 

tan  de  pronto  consentir. 
Eloísa        No  dices... 
Mío.  (Del  dicho  al  hecho.) 

Si  á  verlo  llega  tu  madre 

así...  de  improviso...  temo... 
Eloísa         Ya  me  extrañaba  que  tú, 

papá,  variases  de  genio. 

Temes,  como  simpre. 
MiG.  Niña, 

esto  es  prudencia,  no  es  miedo. 
Eloísa         Y  yo  que  creí...  Está  visto 

para  mi  mal  no  ha}'  remedio.  (Llorando.) 
MiG.  No  llores.  Díle  que  venga. 

Eloísa         Le  he  llamado  hace  un  momento 

desde  el  balcón,  papá  mío. 
MiG.  Ya  sé  que  me  comprometo. 

Más  si  hoy  no  lo  hago,  de  fijo 

tendré  mañana  que  hacerlo. 

Con  que,  cuanto  antes  mejor. 
El  oíSA         ¡Cuánto,  cuánto  te  agradezco 

ese  rasgo,  papalto! 

Si  siempre  fuiste  muy  bueno. 
MiG.  Y  ahora  soy  mucho  mejor 
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porque  á  tus  gustos  accedo. 
Eloísa        Yá  está  aquí. 

(ai  foro )  Luis,  veu  acá 

acércate  sin  recelo. 


ESCENA 


DICHOS  y  LUIS,  por  el  foro  deivoha 

Luis  (Desde  el  foro.)  Por  fin  te  veo...  ¡Mi  tío! 

JMiG.  'No  'importa,  no  tenias  nada, 

yo  ai)adrino  vuestro  amor. 
Luis  Gracias,  tío,  muclias  graciar;.  u'a.sando.) 

¿Pero  y  mi  tía?  (Mirando  á  todiis  parles) 

MiG.  .'       _        ¿Tu  tía? 

No  sal:»e  ni  una  ];)alabra. 
Luis  Entonces  hasta  la.  vista,  (jiedio  mutis.) 

Si  ella  me  vé  aquí,  me  araña. 
Eloísa         No  temas,  que  no  hay  cuidado. 

No  seas  terco,  no  te  vayas. 

Mi  papá  está  decidido 

á  ser  el  amo  en  su  casa, 

y  á  que  te  cases  conmigo. 

Y  me  ha  dado  su  palalmi 

de  no  ceder  esta  vez. 
Luis  Tu  buen  deseo  te  engaña. 

Él,  ¿oponerse  á  mi  tía? 
MiG.  Sí,  señor,  con  toda  el  alma. 

Luis  Pues  si  usted  ahna  tuviera 

otro  gallo  le  cantara. 
MiG.  ¿Soln-ino?... 

Luis  Querido  tío, 

tiene  usted  tan  buena  pasta, 

que  por  lo  buena  no  sirve, 

y  esa  es  su  mayor  desgracia. 
Eloísa         ¿Tienes  miedoV 
Luis  ¿Miedo  yo?.  . 

La  pregunta  es  harto  candida. 

Si  tengo  miedo  es  por  tí, 

Eloísa  idolatrada. 

Por  lo  demás,  tú  bien  sabes 

me  sobran  valor  y  audacia 
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para  matar  á  ese  hombre 
<|ue  es  de  mis  males  la  causa. 
MiG.  Asi  me  .gusta,  soln-ino. 

Tu  valentía  me  agrada. 
Lucharemos...  lucharás; 
y  en  tan  reñida  batalla 
de  nosotros  será  el  triunfo, 
y  tuya  será  la  pinza. 
Ya  no  temo  á  mi  mujer; 
si  quiere  salir,  que  salga. 

GeR.  i^Deulro  )  ¿Eloisa? 

Luis  Ya  está  ahí. 

MiG.  (con  temor )  Luis,  más  vale  que  te  vayas. 

Eloísa        ¿Pero,  papá?... 

Ltis  ¿Pero,  tío?... 

MiG.  Dadme  tiempo  á  prepararla. 

Luis  Ya  no  le  hay,  ya  está  aquí. 

Conque,  valor,  pecho  al  agua. 
Mío.  (De  ella  ausente  soy  un  Cid, 

pero  soy  de  frente  un  mancíria.) 


ESCENA  V 

DICHOS  y  DOÑA  GERTRUDIS  por  la  derecha.  En  toda  esta  escena 
Don  Miguel  piocurará  colocarse  siempre  al  lado  opuesto  de  su  es- 
posa sin  abauílonar  su  natural  temor  aún  en  los  momentos  de  mayor 

animación 

Ger.  ¿No  has  oído  que  llamaba? 

|Ah!  Vamos.  ¿Estás  tú  aquí?  (a  luís.) 
MiG.  Ya  lo  estás  viendo  que  sí. 

Ger.  Contigo,  Miguel,  no  hablaba. 

Luis  Si,  tía.  Tengo  que  hablarla 

de  una  importante  cuestión, 

y  esta  es  sólo  la  razón 

que  me  obliga  á  molestarla. 
Eloísa         (¡Dios  mío!  ¿Cuál  es  su  intento?) 
MiG.  (Sudo  y  al  par  tengo  frío.) 

Ger.  Te  escucho ,  sobrino  mío. 

Pero  tomemos  asiento,  (se  sientan.) 
MiG.  (¿Qué  irá  á  decir?  ¡Dios  clementel 

Y  no  hay  duda  que  algo  intenta. 
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Mas  lo  (jiio  pea,  á  tormenta 
me  está  oliendo,  franeaiuente.) 
Luis  Há  un  año,  (juerida  tía, 

que  nn  Inien  padre  murió, 
y  su  muerte  me  dejó 
sólo,  por  desdicha  mía. 
Al  morir,  su  afán  profundo, 
su  anhelo  constante,  era 
que  tuviera  \ma  carrera 
con  qué  vivir  en  el  mundo. 
8u  deseo  era  nuiy  justo. 

Y  yo,  que  ciego  le  amal)a, 
toda  mi  dicha  cifraba 

en  poder  darle  este  gusto. 
•   Que  como  bueno  cumplí, 

usted  como  yo  lo  sabe, 

y  duda  alguna  no  cabe. 

JResponda  usted.  ¿No  es  así? 
Ger.  ¿Pero  á  qué  viene?... 

Xiuis  ün  instante 

si  al  fin  hemos  de  llegar, 

pues  que  para  terminar 

falta  lo  más  importante. 

De  esta  vida  estoy  cansado. 

El  vivir  sólo  me  aburre , 

y  por  eso  se  me  ocurre 

que  debo  cambiar  de  estado. 
•Ger.  Soy  de  tu  misma  opinión. 

Y  si  buscas  mi  consejo, 
por  mi,  en  liljcrtad  te  dejo, 
siendo  digna  la  elección. 
Asi  que  puedes  dar  cima 

á  tu  proyecto.  Pero,  hombre, 
di  de  tu  futura  el  nombre. 
Sepamos  quién  es. 
Luis  Mi  prima. 

(Doña  Genrudis  se  levanta  precipitadamente,  levan- 
tándose todos.) 

MiG.  (¡Cataplum!  El  trueno  gordo.) 

Ger.  (a  Luis.)  No  te  creí  tan  osado. 

¿Pero  has  visto?  ¿Has  escuchado? 
MiG  Sí,  mujer,  que  no  soy  í-ordo. 

Ger.  ¿y  (lué  dices? 
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MlG. 

Que  Gstá  bien. 

Ger. 

¿Y  tú,  niña'? 

• 

Eloísa 

Yo,  mamá... 

Ger. 

Me  vá  á  dar  algo... 

MlG. 

Ojalá. 

Ger. 

Los  tres  estáis  en  Belén. 
Casarse...  Tú  ves  visiones. 
Homljre  teiidria  que  ver. 
¿Con  qué  vas  á  mantener, 
Luis,  tus  obligaciones? 

Luis 

Pero,  tía... 

Ger. 

Francamente, 
me  pides  una  quimera. 

Luis 

Tía,  tengo  mi  carrera. 

Ger. 

Eso  no  es  lo  suficiente. 
Otra  unión  mi  dicha  labra, 
que  se  hará,  i^ues  yo  lo  mando, 
y  al  novio  estoy  esperando. 

Y  como  di  mi  palabra, 
faltar  á  ella  no  pretendo. 

Y  á  los  tres  he  de  advertir, 
por  si  lo  queréis  oir, 

que  estáis  el  tiempo  perdiendo. 

Eloísa 

Por  Dios,  mamá. 

MlG. 

(¡A  que  estallo! 

Luis 

Pero,  tía. 

Ger. 

No  cansarse, 
he  dicho.  No  molestarse. 

MlG. 

Y  yo  resiento  si  callo. 
Ea,  ea,  se  acabó. 
De  escucharte  me  dá  grima. 
Luis,  ¿tú  quieres  á  tu  prima? 
Pues  tuya  es,  lo  mando  yo. 

• 

Ger. 

¡Miguel!...  Tú...  ¡.Jesús!  (Cae  desvanecida 

^ 

MlG. 

Revienta. 

Luis 

¿Tía? 

Eloísa 

Mamá. 

MlG. 

No  hagáis  caso, 
ni  temáis  ningún  fracaso. 

Ger. 

(Levantándose  precipitadamente.) 

No  te  ha  de  salir  la  cuenta. 
Te  opones  al  matrimonio 
que  traté  con  don  León; 
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;'i  él  darás  satisfacción, 

ó  te  matará. 
MiG.  (Demonio .) 

Ger.  Porque  es  capaz  de  matarte. 

MiG.  No  te  creas  que  lo  siento, 

porque  me  evita  el  tormento 

de  que  tenga  que  aguantarte. 

Y  terminé  esta  cuestión, 

])ues  se  ha  de  hacer  lo  que  digo. 

Tú,  Luis,  vente  conmigo. 

Tú,  niña,  á  tu  habitación. 

Eloísa  Eien,  papá.  (Vase  lateral  'lerecha.) 

Luis  (Ruede  la  bola.) 

MiG.  Te  vamos  sola  á  dejar. 

(vánse  lateral   izquierda.) 

Ger.  Idos,  (que  para  pensar 

conviene  me  quede  sola.) 


ESCENA  VI 

DOÑA  GERTRUDIS,  á  poco,  ANTONIO  por    el  foro 

No  vuelvo  de  mi  estupor. 

El  tan  cobarde  y  sumiso 

que  jamás  me  ha  contrariado, 

audaz  se  muestra  v  altivo. 

¿A  qué  obedece  este  cambio? 

Vamos,  que  no  me  lo  expHco. 

¿Habrá  influido  Luisa? 

¿Haltrá  sido  mi  sobrino? 

Imposible.  Ellos  no  ,son. 

¿Pero  á  qué  me  mortifico 

si  nada  he  de  adelantar? 

Ahora,  lo  que  necesito 

es  formar  un  plan  de  ataque 

para  mirarle  vencido. 

Si  há  treinta  años  que  en  mi  casa 

sólo  se  hace  mi  capricho, 

esta  vez  es  necesario 

que  ocurní  también  lo  mismo. 

Y  vaya  si  ocurrirá. 

Veremosj  señor  marido. 
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<iméi]  se  sale  con  la  suya. 
Te  veré  otra  vez  .sumiso, 
y  el  sofocón  de  hoy,  entonce^, 
me  pagas  doble,  de  fijo. 
Si  el  cielo  hizo  fuerte  al  homhrc 
astutas  también  nos  hizo, 
y  la  astucia  las  ni;'ts  veces 
triunfa  del  fuerte  y  altivo. 
^;Quiéres  la  guerra?  Pues  gu(  i  ra 
sin  cuartel,  con  exterminio, 
^  pues  para  lograr  mi  fin 

es  bueno  cual<iuicr  camino. 

(Aparece  Antonio  por  el  loro  'i 

Ant.  Señora,  este  ca1)al]ero 

espera  le  den  permiso 

])ara  pasar.  (Le  dá  una  tarJoiM  ; 

<ÍER.  ¡Don  Le(')n! 

(A  qué  l)Uen  tiempo  ha  venido,  i 

No  le  detengas,  que  pase.  (Vtise  Aiuoni...: 

Dios  me  i)rotege,  está  visto, 

pues  viene  á  pedir  de  l>ota 

en  el  momento  preciso. 

Diplomacia  y  con  la  suya 

no  se  sale  nn'  marido. 


ESCENA  VI! 

Doña   GKRTKUDJS  y   DOX  LEóX    }n,r  c¡   foro. 

León  Señora,  muy  buenas  tardes. 

(íer.  Adelante  y  tome  asiento. 

ívEÓN  ^;Y  don  MiguelV  (.;Y  la  nii'iaV 

(ter.  Muy  bien,  gracias. 
León.  Lo  celebro. 

<ÍER.  ¡Ay,  don  León  de  mi  vida! 

León  ¿Se  siente  malV 

(tER.  Xo,  por  cicilo.* 

OjaL'i  estuviera  mala. 
tyEÓN  Francamente,  no  <-()ni])rendo... 

<tEr.  (¿ue  lo  comprenda  me  asusta. 

Mi  marido... 
León  ;Se  haya  ctücrnio? 
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(íkk.  Ojalá. 

Li'.ÓN"  ¡Cómo! 

(  íkk.  K,s  (U'cir 

fuera  preferil)le  eso, 
no  siendo  de  gravíulad 
la  enfenuedad,  ])(tr  su])ii("st(). 

Lk.í'ik  ¿Es  la  niña? 

(íkk.  No,  señor. 

Aquí  estamos  todos  buenos, 
pero  el  ])a('ientc  es  usted. 

Jyi.ÓK  Cada  vez  lo  entiendo  menos. 

(U.R.  Entonces  uje  expliearé. 

l.KÓN  (Gracias  á  Dios,  ya  era  tiempo,  i 

(  Iek.  Mi  marido,  que  hasta  ahora 

ha  sido  un  manso  cordero 
que  no  se  ha  opuesto  Jamás, 
Don  León,  á  mi  deseo, 
hoy  me  hace  la  op()SÍei(')n 
en  lo  que  yo  más  anhelo. 
Se  opone  á  (]ue  usted  se  case, 
empleando  unos  pretextos 
que  están  fuera  de  razón. 
(Aquí  dá  mi  plan  comien.zo.) 

Lkün  ¿Pero  qué  dice?  sepamos. 

(  íkk.  Dice  que  ya  es  usted  viejo. 

r,KÓN  No  S(ty  ])ollo.  ciertamente, 

pero  aún  con  fuerzas  me  encuentro. 

(Con  intención) 

( iicjt.  Lo  mismo  le  he  dicho  yo 

y  no  logTé  conv(Micerlo, 

porque  dice... 
1..e<'jN  ;Dice  m;is? 

(rER.  Que  tiene  usted  muy  mal  <i'enio. 

León  Olvida  soy  comerciante, 

cuando  ha  osado  decir  eso. 
( rEK.  Y  añade... 

León  ¿'J'ambién  añadeV 

(tKR.  Yo  no  sé  si  decir  debo... 

León  Por  Dios,  no  ocnltc  nsted  naila,- 

que  ansio  todo  salx-rlo. 
(íkk.  (Con  lo  (jUc  voy  .-i  decirle 

de  fijo  lo  comprometo  . 

á  que  pida  exjjliea -iones 


-.  1 
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que  á 'Migurl  deben  dar  luieclo, 

y  entonces..-.) 
León  Termine  usted. 

Ger.  Francamente,  no  ]ue  atrevo... 

León  No  haber  dicho  nada  entonces. 

Ger.  En  fin,  si  usted  tiene  empeño... 

León  Empeño  y  curiosidad, 

que  el  cuso  no  es  ])ara  menos. 
Ger.  Pues  há  dicho,  entre  otras  cosas, 

que  es  usted  un  usurero. 
León  ¿Eso  lia  diclio?  Pues  me  extraña, 

la  verdad,  que  diga  eso, 

porqiie  á  su  esposo,  jamiis 

le  he  prestado  yo  flinero. 

N<»  niego  que  })restoá  otrus! 

¿Por  qué  negarlo,  si  es  ciertoV 

Mas  no  lo  doy  con  usura. 

Lo  adelanto  como  puedo. 
Ger.  (Por  nada  se  altera  este  liouibro'. 

Es  un  pedazo  de  hielo.) 
León  ¿Dice  algo  más? 

Ger.  tSi,  señor. 

Que  es  usted  un  majadero. 
TvEÓN  Cómo  ha  de  ser,  Dios  no  <[uiso 

concederme  más  talento. 

¿Y  usted  qué  diceV 
Ger.  Yo-  nada. 

Nada,  que  me  deses[)ero 

al  verle  á  usted  tan  flemático. 
León  Qup  hemos  de  hacei",  es  mi  genio. 

Conque,  ¿no  hay  nada  de  boda? 

Créame  usted  (pie  lo  siento. 
Ger.  Puede  haber,  si  usted  me  ayuda. 

León  Diga  que  es  lo  que  hacer  del)o. 

Ger.  Esperar,  á  mi  marido , 

y  con  carácter  entero, 

una  explicación  pedirle 

de  las  ofensas  que  ha  heclio. 

El  se  turbará,  de  fijo. 

Entonces  grita  usted  recio, 

y  de  usted  será  Eloísa. 
León  No  está  mal  pensado  eso. 

¿Pero  y  si  él  grita  también? 
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(ter.  fi,No  conoce  usted  su  genio'i' 

En  cuiínto  alce  usted  la  voz, 
consiente  á  todo  por  miedo. 

JjEÓn  ¿De.  veras? 

( ÍER,  Si  es  un  cobarde. 

León  (Somos  dos,  según  voy  vi  en  do. ^ 

Ger.  ¿Se  decide  usted? 

León  Señora. 

soy  ])acitico  en  extremo, 
y  en  mi  vida  me  he  metido 
en  semejantes  enredos. 
No  dude  que  amo  á  Ehúsa. 
y  créame  usted  qu(^  siento, 
pero  con  toda  mi  alma, 
semejante  contratiempo. 
Pero  no  quiero  exj^onerme 
;i  que  haya  un  disgusto  serio. 

(rKR.  IVro,  liombre,  repare  usted 

^\ue  si  no  nos  oponemos 
va  á  salirse  con  la  suya  , 
y  eso  es  lo  que  yo  no  quiei'o. 

León  "Ojióngase  usted  entonces. 

<ter.  Don  León,  sola  no  pue<lo. 

En  camltio,  si  usted  me  ayuda 
la  cosa  cand:)ia  de  aspecto. 

León  ¿Pero  <iué  ]>uedo  yo  hacei', 

(lona  Gertrudis,  en  estoV 

(íkk.  Mucho.  Arrostrarle  de  frente: 

Si  Miguel  le  vé  á  usted  serio, 
como  es  de  tan  buena  pasta, 
accederá  en  el  momento. 
Yo  le  desafiaría. 

León  ¿Pero  qué  esta  usted  diciendo? 

(:ter.  <4ue  si  usted  le  desafia, 

se  pone  malo  de  miedo, 
y  nos  abandona  el  campo, 
que  es  lo  que  los  dos  queremos. 

León  ¿Pero  y  si  se  engaña  usted 

y  acoge  en  cambio  mi  letoV 

Ger.  El  aceptar...  Imposible 

Si  conoceré  su  genio 
al  cabo  de  treinta  añoí-.. 

León  Mire  «juc  me  com])rome{o 
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si  llego  íi  daríífite  paso. 
<ÍKK.  (Paix'ct' (jue  va  cediendo.  1 

Cuando  le  digo  que  no, 

esté  usted  seguro.de  ello. 

¿Se  decide  ustedV 
Ijkón  J/j  haré 

por  el  amor  que  ])roí'e8o 

á  esa  niña  idolatrada. 
Ítkk.  (Por  fin  logré  mi  deseo,  i 

Entonces  lo  llamaré, 

porque  estas  cosas,  yo  eatiejwlo 

conviene  en  seguida  hacerlas 

y  sin  (juo  se  pie]'da  tienqx). 
Lkóx  8oy  de  la  misma  opinión. 

Llámele  usted  al  momento. 

<  tEI-  .  ¿Miguel?  ¿Miguel?  ¡  LlanmiKlo. ) 

MiG.  (Dentro.)  ¿Quién  me  llama? 

'(íEK.  Sal.  Te  espera  un  caballero. 


ESCENA   VIII 


DICHOS  y  MKil'KI.,   Uilfüil   i/.<iuicrdíi 

.Mu;.  ¿Quién  me  busca?  (Don  Lciui.i 

<ÍKK.  (a  Don  León.) 

¿Lo  ve  usted?  Ya  se  ha  turbado. 
Mk;.  (Mi  costilla  se  ha  einpeñado 

en  darme  una  desazón.) 

¡Hola,  amigo!  ¿Cómo  va? 

Tome  usté  asienta).  (Yo  sudo.) 
(\kk.  (¿Se  ha  quedado  este  Jiombre  mudo?j 

(a  Don  León .),  Animo  y  se ,  triunf ar<'i . 
liEÓN  Estaba  bien  y  contento; 

pero  desde  que  he  venido, 

con  las  cosas  que  he  sabido, 

don  Miguel,  muy  mal  me  siento. 

Su  esi)osa... 
Mk;.  ^Mal  haya,  amér.! 

¿Le  ha  puesto, á  usted  al. corriente? 
León  Sí,  señor.  Y  francamente. 
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lo  ({WQ  hace  usted  no  está  Iñen. 
Si  lio  tiene  otras  razones 
para  oponerse  á  mi  gusto, 
don  Migue],  nada  ni;is  justo 
que  me  dé  satisfacciones. 

Miü.  Yo  diré  á  usted,  don  León. 

(rKR.  Miguel,  espera  un  momento. 

Me  retiro  ;i  mi  aposento, 
pues  creo  que  esta  cuestión 
es  mejor  para  tratada 
entre  los  dos  solamente. 
Las  mujeres,  francamente, 
no  liacemos  en  esto  nada. 
Hasta  luego. 

.^LG.  Adi(')s.  (^Arpía. 

Cuando  se  va,  tan  contenta 
es  que  alguna  cosa  intenta 
contra  la  entereza  mía.) 

(ter.  Hasta  desi)ués,  don  León. 

León  A  los  pies  de  usted,  señora. 

ííKR.  (La  mina  se  encuentra  ahora 

en  estado  de  explosií^n.^i 

(Vase  lalernl  derec-ha.) 


ESCEi^A  IX 

DON  ^riCI'KL  y  DON  I-EÓX 

MiG.  Don  León,  ya  estamos  solos. 

Pendiente  estoy  de  sus  lahios. 

Í>EÓN  Como  dehe  suponer, 

estoy  de  todo  enterado. 

MiG.  Entonces... 

León  Precisamenti» 

])or(iue  al  corriente  me  hallo, 
es  i)or  lo  ([uv  necesito 
que  los  dos  n(^s  entendamos. 
!Su  conducta,  es  reprensible. 
Mas  si  usted  se  ha  iigurad(» 
(|ue  se  iha  á  hurlar  cíe  nu'. 
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le  advierto  se  lleva  ehaseo. 
MiG.  Xiinea  he  ])reten(lido  eso, 

ni  jaiiiáí^  lleiíiié  ;'i  pensarlo. 

¿Quién  le  ha  dieho  á  usted?... 
Lkón  Su  esposa. 

Mío.  (Me  lo  lial)ía  Hj^urado.) 

J^EÓN  Porque,  auníjue  sejíiin  usted, 

soy  hombre  ya  entrado  en  años, 

no  tolero  se  rae  insulte... 
MiG,  Don  León,  ficiuién  le  ha  insultadot'^ 

IjKÓn  fi,C'uándo  he  sido  yo  usurero? 

MiG.  (¡Qwé'  tono,  me  va  á  dar  algo!  i 

¿Quién  ha  dicho...? 
León  ¿Quién?  Usted. 

¿Se  atrevería  á  negarlo? 
Mk;.  ¡Ya  lo  creo  que  lo  niego, 

don  León,  como  que  es  falso. 
León  ¡Desmentir  á  su  mujer! 

¡A  su  mujer,  que  es  dechado...! 
MiG.  De  las  mujeres  que  pegan 

y  arañan  como  los  gatos. 
Lkón  ¿Son  esos  los  nrgunientos 

que  para  negar  la  mano 

de  E]loisa,  tiene  usted, 

calumniando  á  un  hombre  hom-ado? 
MiG.  f'ero,  si  yo... 

León  (alie  usted, 

})orque  nada  en  su  descargo 

puede  decir,  don  Miguel, 

tras  el  insulto  lanzado. 
MiG.  Le  juro.. 

León  Cállese  usted. 

ijEs  verdad,  está  tend)landol 

Dijo  bien  doña  Gertrudis.'» 
MiG.  (Este  me  pega  si  hablo.) 

¡Don  León,  escuche  usted,    . 

por([ue  un  grillo  cuesta  un  cuarto 

y  se  le  escucha,  y  yo  creo 

que  más  (jue  un  grillo  ya  valgo! 
León  ¡No  sé  (pié  podrá  decirme! 

MíG.  Menos  lo  sabrá  si  callo. 

Ya,  por  (iertrudis,  sabia 

que  pretendía  la  mano 
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(le  lüi  niña,  y  nada  dije, 

á  serle  franco,  en  contrario; 

pues  siempre,  y  aun  ahora  mismo, 

lo  tuve  por  bomhre  honrado. 

Pero  jtasa,  don  León, 

y  no  del)e  de  extrañarlo, 

que  P]l<)isa  no  le  quiere 

porque  su  amor  ha  entregado 

á  un  joven,  sobrino  mío, 

un  eliieo  listo,  muy  guapo, 

mejorando  lo  presente, 

pues  de  ofenderle  no  trato. 

Y  como  yo...  la  verdad... 

á  mi  hija  quiero  tanto, 

y  ella  de  mí  se  ha  valido 

para  resolver  el  caso, 

al  decírmelo  Gertrudis... 

es  cierto  que  he  contestado 

que  la  unión  que  pretendía, 

teniendo  en  cuenta  sus  años, 

era  una  unión  desigual... 

y  me  opuse,  á  qué  negarlo, 

á  <iue  esa  unión  se  efectúe 

por  las  razones  que  he  dado. 

Leóx  ¿y  sigue  en  su  oposici(')nV 

MiG.  (jQue  si  sigo?  Pues  es  claro. 

Si  l']loisa  ama  á  ,su  primo, 
si  son  jóvenes  entrambos, 
deje  que  á  más  del  de  primos, 
también  los  ima  otro  lazo. 

León  Basta,  basta,  don  IMigud; 

me  sobra  con  lo  cscucliado 
l)ara  salx'r  lo  (juc  hacer 
me  toca  á  riu'  en  este  caso. 
8i  usted  me  niega  á  su  liija 
con  \m  derecho  sobrado, 
no  le  concedo  ninguno 
ni  jHiede  usííhI  alegarlo, 
]»ara  dejarme  insultar 
como  á  mí  usted  me  ha  insultado. 

•Mii;.  ¡Pero,  don  Le(')n,  si  yo...! 

Lkón  ¡{Silencio!  Dentro  de  un  rato 

le  mandaré  dos  amigcjs, 
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pav:i  íjUe  en  un  l)reve  pla/o 
terminen  esta  eiie.sti(')n 
MiG.  (Un  desafío,  ¡Dios  .santo! 

Y  todo  por  mi  mujer.) 
Don  I>e(')n  yo  no  me  l)ato. 

liK(')X  O  me  coneede  á  su  hija, 

ó  mañana  nos  matamos. 
Mk;  (Ni  lo  uno  ni  lo  otro. 

Quién  se  luibiera  figurado 

que  este  viejo  era  capaz... 

Vamos  estoy  asombrado.) 
íii;i'>\  Con  que  decídase  usted. 

8u  contestación  aguardo. 
Mkí.  (¿Si  yo  tuviera  valor? 

¿Por  (|ué  noV  ^\)y  á  intentarlo.) 

¿Usted  quiere  amedrentarme^ 

Pues  Se  ha  llevado  usted  chasco. 

León  ¿Qut'  ilice  usted"?  (Asustado.)'  ■ 

.Mi<;.  Que  me  mande 

sus  amigos.  Los  aguardo. 

Nos  l)atiremos  á  sable, 

á  obús,  á  cañ('»n  rayado, 

en  fin,  á  lo  que  usted  <|uicra. 
Li:ÓN  (¡Dios  mío!  Se  ha  trasíormado.  > 

Don  ]\I¡guel,  le  diré  ánisted... 
MiG.  De  oirle  estoy  ya  cansado. 

Lkón  8i  yo  he  dicho  lo  que  he  diclio 

no  ha  sido  ])or  asustarlo. 

Fué  ])orque  doña  Cíertrudis 

á  (jue  lo  haga  me  ha  obligado. 
Mh;.  ¿Conque  ha  sido  mi  nmjerV 

Vaya  lo  ceIel)ro  tanto. 
Li.ÚN  Sí,  señor.  Measegur<) 

que  el  medio  más  adecuado, 

era  meterle  ;'i  usted  miiMlo 

y  yo  ])or,eso,  estii  claro, 

le  he  desafiado  á  usted. 

Más  dispuesto  no  me  hallo 

á  (jue  estosiga  adelante. 
Mío.  (Ni  y<t  tam})oco  á  llevarlo.) 

¿Con(|Ue  todo  era  una  tramaV 

Y  usted,  usted,  con  sus  años, 
se  decide  ;i  ser  farsante, 
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igual  «iiie  un  chiciuilicuatroy 
Iíonil)re,  parece  mentira. 

León  (Jué  (luiere  usted,  corno  amo... 

.^^lG.  ("alie  usted,  lisa  palabra 

]a  ])roianan  ya  suslaliios. 

l.KÓN  fí,Con  (|ue  de  l»oda? 

yi\o.  >s'(i  liay  nada. 

( "reame,  eoii  ese  lazo 
s(')lo  se  atan  corazones 
«jue  están  vida  rebosando. 
¿y<o  ("S  así? 

Lkón  Tiene  ra/,(')n. 

Las  ilusiones  pasaron, 
dejando  abierto  el  camino 
tan  s(')lo  á  los  desengaños. 

MiG.  rX''^ii  '\^^^'  desiste? 

LK(')N  Desisto 

y  en  desistir  me  complazco, 
aun([ue  le  pese  á  su  es})()sa, 
que  (juiso  A'erle  humillado. 

•Mío.  ¿Luis?  ¿Gertrudis?  ¿Kloisa?  (i.hniiiin.i.)  ) 

Lkón  ¿Pero  (jué  hace  usted? 

Llamai'los. 
Los  cíñeos  se  alegrarán 
y  ;i  Gertrudis,  le  dii  algo. 


.Mk;. 


ESCENA  ULTIMA 

nieUOS,  DOÑA  (JEKriíUDlS  y  EI.OISA.hUeml  der.ili.i,  l.lls  latoiíd 

izquierda 

(ÍER.  ¿Por  (|ué  gi-ita«? 

l-iLis  ¿Qué  ha  pasado? 

.MiG.  Ven,  nnijer  de  Barrabás, 

y  lo  ocurrido  sabrás. 
Ger.  (Está  furioso,  he  triunfado.) 

ÍM,oiSA         ¿Pero  qué  ocurre? 
Lkün  Prudencia. 

Mío.  Que  ha  d(^  (xurrir,  hija  mía, 

que  tu  madre  es  una  arpía, 

mía  niiijei'  sin  concieneja. 
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Ger.  Miguel,  Miguel.  (Amenazándole.) 

MiG.  No  te  temo. 

Luis  Por  Dios,  tío. 

León  Calma,  calma. 

MiG.  Muévete  y  te  rompo  ol  alma. 

Eloísa         ¿Pero  á  qué  viene  ese  extremo? 
MiG.  Viene,  á  qué  ya  me  he  cansado 

(le  ser  en  mi  casa  un  cero, 

y  á  que  sepa  que  el  cordero 

en  ñera  se  ha  transformado. 

(¿uisiste  lograr  tu  tin, 

y  el  juicio  te  salió  errado, 

<iue  eso  siempre  le  ha  pasado 

al  que  en  el  pensar  es  ruin. 

¿Qué  digiste  á  don  León? 

Hal)la,  esposa  de  Luzl)el. 
Lkün  Repórtese,  don  Miguel, 

dando  fin  á  esta  cuesticni. 

Aquí  no  ha  pasado  nada. 

Se  lo  suplica  un  amigo. 

Dé  á  su  esposa  por  castigo 

el  mirarse  derrotada. 
Ger.  ¿Conque  es  decir?... 

Mío.  Que  habrá  boda, 

porque  que  la  haya  es  muy  justo. 

Pero  no  será  á  tu  gusto. 

lín  cambio  á  mí  me  acomoda, 

(ÍER.  Miguel.  (Amenazándole.) 

MiG.  Xo  pierdas  el  tino. 

Esta  unión  era  precisa. 
Haldo  de  la  de  Eloísa 
con  mi  querido  sobrino. 

Luis  ¿Es  cierto? 

Eloísa  Papá  del  alma. 

Ger.  (Yo  en  cambio  estoy  derrotada 

y  á  la  par  avergonzada.') 

Luis  Recobre,  tía,  la  calma. 

No  se  muestre  pesarosa., 
ni  más  sin  razón  se  aflija, 
pues  le  juro  ([ue  á  su  hija 
he  de  hacer  muy  venturosa. 

MiG.  Y  para  evitar  cuestiones, 

;i  tu  mal  genio  pon  tasa. 
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porque  ckisde  hoy,  en  mi  cnsu 
llevaré  los  pantalones,    ai  publico 

Ya  has  visto:  en  esta  joriiadM 
he  salido  vencedor; 
]»ara  <jni'  venza  el  aulor 
otóriiaine  una  ])ahiiada. 


iíN 
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D.  Fernando  Fe.  Carrera  de  San  Jerónimo,  2;  de  FJ.  Antonio  Si 
Martín,  Puerta  del  Sol,  G;  de  D.  M.  Murillo,  calle  de  Alcalá, 
de  D.  Mariuel  Rosado,  calle  de  Esparteros,  11;  de  Gutenber 
calle  del  Príncipe,  14;  de  los  Sres.  Simón  y  C.«,  calle  de  las  Ij 
antas,  18;  de  D.  Hermenegildo  Valeriano^  calle  del  Horno  de 
Mata,  3,  y  de  los  Sres.  Escribano  y  Echevarría,  plaza  del  A 
gel,  12. 


PROVINCIAS    Y     ULTRAMAR 
En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración.   . 


Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  direc 
mente  á  esta  casa  editorial,  acompañando  su  importe  en  sell 
de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  ser] 
servidos. 


